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vos con cráneos ásperamente pelados, semejantes 
en un todo á las. figuras de Perugino. . 

La capilla Pellegrini, artesonada_de tierra co­
cida, es un gran cuadro esculpido, lonnando de­
partamentos, en los cuales las escenas del fü·an­
gelio se suceden y s~ destacan con una nqueza y . 
una originalidad de 1magrnación adm11·ables. Dos . 
filas de personajes aislados, cada uno ha,10 una· 
pequeña campana ojirnl omamentada, s?paran 
los pasajes histó1·icos, y cada h1stona e~ta ence­
rrada en un cuadro de columnitas l'elorc1das con ' 
capiteles de acanto. En esta decoración tan almo­
dante y tan grnciosa, entre esas fontasias s.emi­
góticas y semigriegas, encuéntranse, con la bella 
ordenación del arte nuevo, las expresiones más 
smceras y más ingenuas: vírgenes de una inocen- ; 
cia infantil, de una belleza sonriente; santas mu­
jel'llS que ilora11 con el enternecedor abandono 
del dolor verdadero; jó\'enes cuerpos nobles y 
arrojados en los que el sentimiento de la vitalidad 
humana ~e demuestra con la sinceridad de la 
nueva creación; un Sa11 Mignel cubierto con su 
coraza, tiene el aspecto sencillo y orgulloso de un · ,· 
efebo antiguo. Nunca ha sido más fecunda la es~ · · 
cultura, ni más espontánea, tu más bella, en 1111 · 

sentir, que durante el siglo XV. . . 
Llamo á un cochero y me ha,(O conducir en -

su vehículo al final de la dudad, á San Zenón, la •. 
más curiosa de estas iglesias, comenzada por un. 
hijo de Carlomagno y restaurada por _el empera-. 
dor alemán Otón 1, pero casi toda del siglo Xll (1). · 
Algunas pnrtes, como por ejemplo, las esculturas 
de una puei'la, se remontan á lo_s más ant1_guos, 
tiempos; excepto en Pisa , no las he Yisto tan barha-

.(1) El campanario es de 1015. 
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ras en ningún otro sitio. El.Cristo atado á la colum­
na tiene el airn de un ·oso que trepa b un ,irbol; los 
jueces, los ,-e,·dugos, los personajes de las demás 
escenas, 1rnrecen groseras caricaturas ó pesados 
alemanes ein-ueltos en grandes capoles. Más allá 
hay un Cristo sobre su trono, que no tiene c1·á­
neo; todo su rost,·o es barba; los ojos, asombrados 
y saltones, parecen los de una rairn. All'ededo1' 
snyo vense /ln¡(eles con las alas extendidas que 
son enteramente murciélagos con cabeza huma­
na. Por todos lados las cabezas son enormes, des­
proporcionadas, lastimosas; entre sus miembros 
mal artirulados se agitan sus ,~entres flotantes. 
Todas esas tiguras nadan en el aire, en planos 
diversos, de la manera más insensata, como si 
el escultor ó el fundidor quisieran hacer reir. Tal 
es la miseria en que cayó el arte durante la deca­
dencia cal'lol'ingia y las invasiones húngaras. 

En el interio1· de las iglesias continúan las ex­
trafias creaciones irregulares del espíritu que tan­
teB, y en el fondo de esas tinieblas percíbese un 
dudoso rayo de luz. La cripta, del siglo IX, baja 
y lúgubre, es un bosque de columnas coronadas 
de tiguras informes; esculturas más informes to­
davía rel'islen un altar. En esta húmeda cuel'a 
acudían á rogar ante la tumba del santo para que 
les librase de los devastadores y de la caballería 
aulladora, que dejaba tras de si la soledad y las 
rumas. Más nrriba, en la iglesia. un altar singu­
larísimo se halla sostenido por bestias agrupadas 
que quieren parece!' leones; de sus cuerpos de 
mármol rojizo salen cuatro columnitas del mismo 
mármol que, en la mitad de su altura, se tuel'cen 
y se entrelazan como serpientes, y después, una 
vez_ ligadas, loma11 nuevamente, basto llegar al 
capllel corintio, su forma re~tilínea. Más lejo,, 
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Cr1sLo y sus apó8toles, en má1·mol coloreado; fres­
cos del siglo XIV; un San .Jorge con su escudo 
blasonado y una lYiagdalena cubierLa con sus 
abundantes cabellos, se alinean á lo largo de los 
muros, delgados y grotescos unos como mu1-1ecas 
de madera, otros graves, envueltos en grnndes 
túnicas plegadas, con una austeridad y una elevn­
dón hieníLicas. ¡Cuirn len Lo es el progi-eso y cuán­
tos siglos ha nee,esitado el hombre para compren­
de,· la tigura bumami! 

La arquitectma, más sencilla, es también más 
¡,recoz. Ella se conforma con algunas líneas cur­
vas ó rectas, con algunos planos bien trazados y 
s1méLricos; no exige, como la escultura, la inLeli­
gencia de las redondeces fugitivas, el más com­
plicado y relevante estudio del órnlo. Almas i11-
cullas, reducidas á algunos fuertes sentimientos, 
pueden ser conmovidas y manifestarse por medio 
de ella; acaso sea su propia expl'esiún. En efecto, 
es en las edades semibárbnras, en los tiempos de 
Felipe Augusto y Herodoto. cuando ha encontra­
do su, formas originales, y la civilizació11 com­
pleta, en vez de sostenerlo )" desenvolverla corno 
á las oli-as arles, más bien la lia empobrecido 6 
falseado. 

De cerca, como de lejos, San Zenón es de u11 
gran aspecLo austero y sencillo; se siente, al verla, 
que es una basílica romaua que se ha hecho cris­
tiana. La nave central se apoya s0bre columnas 
redondas, cuyos capiteles bárbaros, cubiertos de 
follajes, leones, perros y serpientes, sostienen una 
hilera de arcadas circulares. Sobre estas a!'cadas 
álzase un gran muro que sostiene la bóveda. Hasta 
aquí la esfructura es latina, pern la nave, t\ causa 
de su extremada altura, deja eu el alma una reli­
gi•)sa emoción. Su techo extrnnignnte es un tl'iple 

canal enrejado de madera obscura, marr¡uetead<: 
de pequeiios cuadritos, estrellado de blnoco y 
0l'0, que prolonga sus extremos superpue~tos con 
una fontasía inesperada y salvaje. El pavimento, 
más hajo, reune el altar y el com por altas escale­
ras guarnecidas de barandillas, y las diferencias 
de ni v.el quiebran y complican el ·aspecto de todas 
las lineas. La caprichosa imaginación de la Edad 
Media comienza á introducirse en el orden regu­
lar de la antigua an¡uitectura, para t1·ansformar 
los planos, multiplicnr las formas y modificar los 
efectos. 

Los Seallger, la plaza y el museo 

La misma imaginación preside, pero esta vez 
completa y soberanamente, en un recinto medio 
arruinado, situado cerca de San La María la Anti­
g_ua, y que es por cierto el monumento más cu­
r10so de Vernua. Allí están los sepulcros de los 
antiguos soberanos de la ciudad, los Scalige1·, que 
por turno ó ll la vez tiranos y guerreros, políticos 
y letrodos, asesinos y proscritos, frat1·icidas y 
grandes homhres, lrnn dado, como los príncipes 
de Fe1'l'nra, Padua y .Milón, un ejemplo de ese po­
dernso é inmoral genio que es µrnpio de Italia y 
que Maquinvelo lin de~crito en ~u l'rínc,pe, ó 
puesto en escena en su Vida de Castracdo. Los 
cjnco _primeros sepulcrns tienen In pesadez y la 
Simpl1c1dad de los tiempos heroicos. Parece que 
el hombl'e, después de haber combatido, matado 
Y fundado, no pide á la Lumba más que un lugar 
donde hallar el reposo; la roca excavada que abrí-
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· ga sus huesos es tan sólida y tan fuerte como la 
armadu1·a de hierro que defendía su carne. Es 
una cuba enorme y maciza, de piedra desnuda, 
compuesta de un sólo bloque rojiw, asen Lado 
sobre tres cortas bovedillas de mármol. Una losa 
pesa.da y sin ningún adorno cubre, como decía 
Hamlet, «la pesada boca del sepulcro». Este es 
el verdadero monumento funerario; un cofre 
monstruoso, grosero, y hasta la eternidad. 

De este salvaje mundo en el cual se desenca­
denaron las ferocidades de Ecce!ino y de sus se­
cuaces, un arle se desprende. Dante y Petrarca han 
sido acogidos en esta corte, letrada ya y magnifi­
ca; el estilo gótico que desde lo alto de los montes 
desciende basta Milán y poi· todas partes se im­
pregna en la arquitectura italiana, viene á desp_le­
garse puro y acabado en los monumentos de los 
últimos señores. Dos de esas sepulturas, especial­
mente la de Cane Signorio (1), son tan preciosas 
en su género como las catedrales de Milán y As\s. 
El rico y delicado encabestramiento de las formas 
enroscadas, vaciadas y aguzadas; la transforma­
ción r:le la materia pesada, convertida en filigrana 
de encajes; lo múltiple y lo complejo, he ah! lo 
que persigue eJ nuevo estilo. En Ja parte baja del 
mausoleo, coJumnitas con originales capiteles 
atados por una especie de turbantes blasonados, 
para sostener sobre una plataforma la tumba 
historiada y la estatua yacente del muerto. Desde 
aquí se elevan en círculo otras colnmnitas cuyas 
arcadas caladas por trefles se reunen en una cú­
pula coronada de linternas y de campanas florea­
das que se entrelazan y terminan en- una vegeta­
ción de espinas. F.o la cima, Cano Signorio, á 

(1) 1375. 
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cabalfo, parece la estatua tina! de una joya de or­
febrería. Procesiones de ligulinas esculpidas re­
visten la tumba. Seis pequei'ias,estntuas armadas 
v con la cabeza desnuda cubren los 1·ebordes de 
ia plataforma, y cada uno de los nichos del seg-un­
do piso contiene In ligura de un /rngel. Todos 
estos personajes y toda esta floración se elevan 
en pirámide como u1, ramillete en un vaso, y el 
cielo brilla á través de los in/initos calados de los 
muros. Pm·a terminar esta reseña, eada tumba 
separadamente, y el conjunto por entero, están 
encerrados en nna de esas rejas tan originales, 
formada~ de hojarascas de hierro, en las que se 
complacía e]·arte de la Edad :Media, especie de 
hiHl!o formando arabescos, bordeado de trefles 
de cuatro hojas y terminado en punta como los 
hierros de las alabardas. Hacia el entrelazamiento 
y la prodigalidad de las formas caprichosas y es­
beltas, es hacia donde se han dirigido todas las 
imaginaciones. Con efecto, las figuras, si bien son 
proporcionadas, no tienen nada de ideal. Cano no 
es. más que un hombre de guerra que ejerció mu­
cho tiempo en su carrera. Las estatuitas armadas 
tienen ese cierto aire de sacristán melancólico, 
tan frecuente en las escnlturas de la Edad Media. 
La Virgen esculpida en relieve sobre la tumba, 
es. una gruesa aldeana simple y grosera, y el pe­
queño Jesús tiene la cabeza gorda, los miembros 
delgados, el vientre inflado de las marmotas rea­
les que pasan la vida mamando, durmiendo y gri­
tando. El artista no sabe más que copiar triste y 
servilmente la forma humana; su ingenio no va 
más allá . Pensé, como contraste, en un doble se­
pulcro estilo Renacimiento que acababa de ver en 
la sacristía de San Fermln el Mayor; es de Jeró­
mmo Turriano, y de una creación tan senci!la, 






